
 
 

 
 

185. PONTIFICADO DE PÍO XI 
 

 

Pío XI anunció su programa de gobierno con la encíclica Ubi arcano (1922): predicó 
infatigablemente el reino de Cristo. En 1925 introdujo la fiesta de Cristo Rey (que se 
celebra el último domingo del año litúrgico); en 1925 y en 1933 instituyó el Año Santo bajo 
el lema: “Cristo debe reinar”. 
Desde el principio de su pontificado, Pío XI respondió, a la luz de la revelación, a través de 
sus encíclicas, a las cuestiones candentes de su tiempo: la educación cristiana, el 
matrimonio cristiano, el justo orden social cristiano, y el sacerdocio de la Iglesia. A su 
particular solicitud se debe el nacimiento de la Acción Católica en 1925. El concepto de la 
“colaboración y participación de los laicos en el apostolado jerárquico de la Iglesia”, fue 
una de las ideas directrices de su pontificado. De este modo, impulsó la reflexión sobre la 
posición y la misión de los laicos en la Iglesia. 
También la actividad misionera sufrió un decidido impulso y una nueva orientación para 
el fomento de la autonomía de las Iglesias indígenas. Durante el pontificado de Pío XI 
comenzó una nueva era de concordatos con numerosos países. 
 
Con Pío XI en el Vaticano, la actividad misionera sufre un impulso importante en el que se 
concedía autonomía a las Iglesias indígenas. Por este nuevo impulso, todos los misioneros 
obtienen un +4. 
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